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[n buen camino 
No es malo el que recorren los 

cofrades del Prendimiealo. Apenas 
comenzada la cuaresma, les ha li­
rado la costumbre y ya han meti­
do las manos en la musa. 

Anoche se reunieron y acabada 
la Junta sonó la música en ía calle, 
anunciando la procesión del miér­
coles. 

No hay que cantar victoria; los 
californios ponen en ese asnnto lo 
que pueden: un deseo plausible y 
algunas pesetas. Lo demás han de 
darlo los gremios y si no lo dan uo 
habrá procesión. 

Los cofrades hacen suflcienle vis* 
tiendo Ipti tropos a sti costa en to­
do ó en parle. La cofradía en ge­
neral hace bastante sacando a su 
costa lo qn« es de obligación; pero 
lo (lemas, los lerdos armados, las 
músicas y restantes elementos, de­
ben correr a cargo de aquellos que 
con las procesiones realizan algu­
na ganancia. 

La música de anteanoche—en 
tiéndase esto bien—no anunciaba 
un acuerdo concreto. Recorría las 
calles para despertar el entusias­
mo. Guando mas, hacía conocer al 
publico que los californios oo es­
taban dormidos sino esperando 
ofrendas. 

La realización de la procesión 
del miércoles santo será un hecho 
en tanto que al tantear la opinión 
se encuentre esta propicia á facili­
tar la parte que le corresponda en 
los gastos para pagar aquellos ele­
mentos deque hablarnos antes. Si 
se muestra rehacía y. lejos de aflo­
jar los cordones de la bolsa, como 
debe hacer en justicia, los aprieta, 
el mencionado día será para la po­
blación de completa quietud, es de­
cir, no habrá procesión. 

En cuanto á los marrajos no han 
dicho todavía palabra; pero es de 
presumir que ajustarán su conduc­
ta a la de los de enfrente. Como 
estos, si encuentran recursos para 
echarse á la calle, lo harán; mas si 
los que deben facilitarles medios 
se los niegas, se quedarán en casa, 
Satisfechos de haber hecho todo lo 
4ue pueden. 

No creemos que habrá nadie que 
cierre los oídos á los estímulos de 
la conveniencia, porque eso sería 
ir contra los propios intereses. 

Bajo este supuesto no dudamos 
que se celebraran las procesiones, 
porque »l avistarse las comisiones 
de procesionislas con los comer­
ciantes é industriales para pedirles 
su cooperación pecuniaria, serán 
bien recibidos y mejor agasajados 

üespués de todo, bien lo merecen 
los que enmedio de los egoísmos 
en que todos se mueven, conservan 
entusiasmo bastante para dedicar­

se al asiduo y penopl» trabajó de 
organizar las proces|anÍ». 

TyiKlTffiliS-
£ii Madrid, un ag«nt«v|^|it<^Iio{A'iadi' 

cial ha «ido detenido por otro de la nianici-
pal. 

El primero, qae fuépueitoau libertad á 
las pocas horas, ha demandado al segando 
porque al darle suelta no le dijo por qué le 
detuvo. 

Siempre es penoso confesar una plancha; 
pero^ae eticn«ntra limpio de pecado el de-
piaiidaute para tirar la primera piedraT 

jNo ha hecho él nunca cou cualquier 
ciudndano pacífico un desaguisado como •! 
deque se quejat 

¡Si eso de los atropellos policiao«s es el 
pan nuestro d« cada dU! 

El periódico de Romero Robledo vieine 
estos días hecho un basilisco. Se .«jolepce 
que á BUS amigos les ponen loa, puntolí en 
los distritos por donde se preawtan candi­
datos. 

En un articula Mmizoológiso publicado 
ayer y que lleva por título <Uua zorra» ••• 
cribe esto: 

cSilveU es hembra con piel de corra pa­
ra asustar á las cordaros. La zorra auténti­
ca del Oabineta ea Maura.» 

Nada, nada, el Sr. Homaro Boblado con­
templa en peligro las gallioaa y tira á dar 
al enemiga. 

En Madiid un Individuo ha matado á lu 
amante de nueve puñaladas. 

En Barcelona un marido ha matado á su 
mujer en presencia de sus hijos. 

Se dan bárbaros. 
Lo que no se dan son enmiendas. 
Y hay motivo para lo contrario, porque 

menudean las sentencias de muerte. 
jSerá que la e)«mplar¡dad da la pena no 

pasa da ser una frasef 
Está visto que hay que encomendarse á 

san Cachea, rezándole á todas las horas del 
día. 

Y las de la noche. 
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MIW«AS 
¡Pobre chiqnitíiil . 

* No ha hecho más qtte ^gar á la vida y 
ya eij<5û Htr«î } mundo TieaJiá*»-valia Í*A 
lágrimas. 

(Será llorar su sinoY 
¡Pobre niño sin madre! El vivir ya le 

cuesta un tesoro de ternura y ¡aán no ha 
puesto el pie sobre la tierra! 

Sn nacimianto ha enlutado su hagar. 
Las aguas del bautismo, cayenda sobra sn 
cabeza, se han mezclada á las lágrimas de 
los testigos de la qaa dabió ser fiesta rego­
cijada y ha sido doloroso espectáculo. 

En esa primer viaje del hogar al templo 
no lo entregaron los brazos maternales ni 
lo esperaron prftatos á recibirlos á sa re­
greso para mecerlo y darle su calar. 

No, na sa enlazarán aquellos brazos á su 
cuello ni se juntará con sn boca aquella 
boca, ni le vigilarán aquellos ojos, por­
que... sopló la muerte y le arrebató lo que 
no tiane saatitución posible ni se compra 
•an oro. 

Cómo conmueve pensar en asas cosas. 
Ha imagino la escena. Junto á la pila 

bautismal, un grupo de personas enlutadas 
qae lloran y suspiran partiendo su aten­
ción entre al niño que llevan y la madra 
que B« qaedó an la mitad de la jornada da 
la vida. So sitio eatá Taoío; ni está allí ni 
eapeí» an al bogar. 

Y= ain «mbargo no «stá lejoâ  ^W'MHka 
adivina sa preaencia, j los ojos iik<)iascan 
en el rinaón oscuro, an la capilla de la TÍr-
gen, junto al grupo mismo qua forman al 
sacerdote que va leyendo y los asistentes 
que siguen llorando. 

Si la vista fuese más perfecta la vería 
allí, junto al pobre niño que le debo el 
ser, atenta á sus menores movimientos, 
celándolo, acariciándolo, gozosa de poderle 
dediaar toda su atención. 

Sobre ese pobre niño que al nacer ha 
producido una catástrofe en su hogar, vela 
un alma, al alma de sn madre. 

¿Qué puede hacer el alma de una baaua 
madre sino dedicarse entera á velar por 
su hijol 

Eaul. 

Reprádaeción de la CiüitA Saataeíi grait' ./^ 
emh eaja f^xpi^Wñ Míímra&l ift^.M. 
1904. 
Actualmente se halla eu construcción en 

el sitio de la «Vorld's Fair» eu St. Louis, 
una lepruducciúu de la antigua ciudad de 
Joi'usalem on Palestina, y será indudabla-
mento uno de los mayores atractivos de di­
cha exposición. 

So giulAi'á un millón de dollars oro en la 
construcción de esta nueva ciudad de Je- * 
rusalem. Uombres y muieres que han pasa­
da toda su vida on Jerusalem so ocupan ac- % 
tivamsnto an dichos trabajos. 

La idea de preseqtar á los visitantes á la 
exposición este tamoso centro religiaso no j 
filó el resultado de designios avarientos, ' 0 
|Ípo un concepto que brotó del alma de un 
hombre cuya ambición quedará satÍsfeol»« 
can exhibir á sus compatriotas el sitio qua 
dosprós de tanto anhelo consiguió visitar. ,,,, 

Alejandro Kouta, de St. Louis, el autac 
de la idea, y hombre opulenta, visité á Je­
rusalem con el objeto de estudiar asa cia- , 
dad y ver el modo de reproducirla en !•• 
Estados Unidos, como un sitio de ser viai* 
tada por las personas raligiosas. Para aat« 
hombre no era cuestión do ganar dinero y 
la Sociedad de qne «s presidenta ha ideado 
ese trabajo tan calosal del qua jamás pnade 
espiHp alguna ganancia com^ resaltada da 
la concesión qne le lia otorgado la empraia 
de la exposición da Loaitlana. M 

Lo: miembrfii dfi dicha 8<K^^ad dioair' ^ 
que estarán satisfechos si no les resulta una 
pérdida, una vez qua consigan exhibir al 
mundo un panaramn déla Ciudad Santa, 
sin necesidad de hacer un viaje á ese país 
lejano. 

El modelo de la ciudad d« Jerusalem oca • 
para más do 40.000 metros cuadrados du 
terreno en ol sitio de la Exposición. La ciu­
dad Santa descánsala sobro la cuesta orien­
tal de un cerro que domina los demás edi­
ficios. Una parte de In ciudad estará en la " 
cumbre del cerro y la cúpula do la niozqui» 
t̂  d« Oinar será el punto mica alto de toda 
la exposición par eî tar calacada sobro la 
parte más alta. También estará el famoso 
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Lk MUERTE 

del rio—dijo Piotr Ivanovitoh, mirando & Sohebek y 
sonri¿ndo8e. 

Estuvieron hablanda an rato de lo lejos qne esta 
todo en las grandes oiadades, y luego se volvieron 
al salón de seaianes. 

Fuera da las ideas que aquella muerte lea inspira-
raba, relativas á los eomhios posibles que iba á pro-
dncir «1 heeho de la muerte de an excelente amigo, 
causaba en sa Animo, como sacede sienpre, la satis-
faoión de que aquéUot le hubiera sucedido a él y no A 
«lloa. 

«Se ha muerto él y yo no» pensaban ó sentían t*. 
dos. 

Sin embargo, los oonaeidos, los que 83 llamaban 
amigos del difunto, pensaban también, á pesar suyo, 
qtie tenían que cumplir un fasridioso deber da corte­
sía asistiendo al entierro, después de la visita de due­
lo k la viuda. 

Los más íntimos eran Fedor Wassilivitoh y Piotr 
Ivanovitoh, el cual habla ádo oondiscipulo dal muer­
to en la Facultad de Derecha, y se eensiderabv muy 
obligado & «1. 

Después de participar A sn majer, mientras oo-
míAn, la triste noticia, y sus reflexiones aoeroa de las 
prabsbilidadas del nombramiento de sa cufiado en 
las resultas, Piotr Ivanovitob, sin descansar un mo­
mento, ae falo elftraoy se dirigió al domicilio de 
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Ivan I;iitch. Al llegar & la eaaalinata vio allí parados 
un coche particular y dos de alquiler. 

Abajo, en el portal, cerca de la peraha estaba apo­
yada en la pared la tapa de la Icaja, con bellotas y 
franjas de plata dadas al yeso. 

Dos señoras, vestidas de riguroso luto se estaban 
quitando sus abrigos de pioles; i una de ellas, her­
mana del difunto, la oonoeia; pero á la otra no lo ha­
bía visto nunca. Sohwarti, un compañero de Piort 
Ivanovitoh bajaba por la escalera, y al ver desde arri­
ba al reoién llegado, se paró y le guiñó el ojo como 
diciendo: «Ivan Ililtoh ha bocho muy mal las cosas; 
ne es oomo,̂ nosotro8.> 

El rostro de SohWarta, con sus patillas inglesas y 
sn flaco parfii encerrado en el trao, oonservabí, como 
siempre, una gracia solemne, y esta solemnidad, que 
contrastaba con su carácter jovial, tenia en aquella 
ocasión un aspeóte partioular. Asi lo pensaba Piatr 
Ivanovitoh. 

Este dejó pasar delante á las señoras y subió len­
tamente detrás de ellas la escalera. Al llegar arriba 
se detuvo Sohwarta; Pior Ivanovitoh comprendió la 
causa; evidentemente quería oonoertar con él la par­
tida de whist do la noche. 

Las señoras sa dirigieron hacia la habitación de la 
viuda, y Sohwartez, oon los labios alargados y gra­
ves 7 la mirada alegre, «nsefió & Fietr Ivanoriteh ooo 
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éste era superior & todo aquello, y no se dejaba im­
presionar por aquellos abrumadores pensamientos. 
Sn exterior sólo manifestaba ya que el inoidente del 
entierro de iliitoh no podía, en manera alguna ser 
pretexto snfloiedte para «suspender la sesión», es de* 
cir, que nada se oponía ft qne aquella misua noche 
hiciesen orugir un mazo de cartas al desempaquetarle 
mientras el criado ponia sobre la mesa cuatro bugiai 
nuevas... «En suma, no cabe suponer que este Inci' 
dente pueda privarnos de p»sor agradablemente la 
velada.» Asi se lo dijo en voa baja A Piotr IvanoTÍtoh, 
proponiéndola que se reuniesen en casa de Fédor Wa-
silitch. 

Pero sin duda no estaba esorit que Piotr IvanO' 
Tiich jugase una partida de whist aquella noebo. 

Praskovia Fedorovna, una mujer da pequeña e.st»^ 
tura y grutas, por más que trabajase por parecer jlo 
contrario, pues iba eosaaohando desde loe hombEPS 
hasta la base, vestida de rigaroao luto, con muchos 
anoajesen la oabeaa y oon cejas tan extraqrdinaria-
^mente levantadas como las de la dama qoe estaba en 
pié frente al ataúd, salió de sus habltaciqpes con 
otras sefiorafc, y aoompafl&ndolas & la sala mqrtuo* 
irla, dijo: «iVa á empeíar el oficio de difuntea; pa,-
«adl» 

SwarU saludó vagamente, y se detuvo sin aceptar 
ni rehuíiar aquella invitaoidn. PraskoTta Ghdorovoa, 


